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-Q misinnES catoucas
Organo O f ic ia l  d e l  S e c r e ta r ia d o  d e  Misio * 

MES DE LA P ro vin cia  E c le siá st ic a  T a r r a - 

rONENSE —  REDACCION Y  ADMINISTRACION : 

Ca lle  C a s p e . i o 8  — A pa r ta d o  776 — T e l e ­

fono 251726, B a r c e lo n a , E n e r o . 1952 

Año L U I — N o 7 6 1 — S u s c r ip c ió n : A n u a l , 

24 pesetas  y  Se m e str a l , 12 p e se ta s  ; : :

^ o n ^ t e ó o  ^ u c a t í í t i c o  

Sin t e tn a c ío n & l  

/ 9 a  tceLona

España, pero particularmente Bar­
celona y  con ella toda Cataliiña, 
entra en el año 1952 bajo e l signo 
de un acontecimiento internacional 
de enorme trascendencia espiritual: 
el Congreso Eucarístico.

Queremos tener a  nuestros lecto­
res informados de todo lo que a  este 
acontecimiento se refiere que ten­
drá lugar en la  Capital catalana del 
27 de mayo a l i de junio. D e mo­
mento podemos anticiparles un avan­
ce del programa general de actos.

Día 25, rfomingí?. — Empieza el 
Triduo de preparación espiritual en 
diversos templos de la Ciudad.

Inauguración oficial de las expo­
siciones de arte eucarístico antiguo 
y moderno.

Día 27, martes.— Inauguración del 
Congreso. Por la tarde, solemne re­
cepción de su Eminencia el Cardenal 
Legado. Actos inaugurales.

Vela nocturna en el Templo Expia­
torio Nacional del Sagrado Corazón 
de Jesús en el Tibidabo.

Día 27, miércoles.— Dia. de la Eu­
caristía y la paz individual y fami­
liar. I

Mañana: Misas de Pontifical y 
«  Comunión para los niños.

Sesiones de estudio por secciones 
sobre los temas del día.

Tarde : Asambleas de estudios por 
naciones. t

Homenaje de la familia cristiana 
a la Sagrada Eucaristía.

Hora Santa Sacerdotal en la Basí­
lica de San José Oriol.

Solemne sesión académica.

Día 29, jueves.— Día de la  Euca­
ristía y  de la paz social.

M añana: Misas por los enfermos 
y  perseguidos de todo el mundo. Co­
munión de enfermos, llevada solem­
nemente en medio del silencio de la 
Ciudad, a hospitales y casas particu­
lares. Visitas de consuelo a enfermos 
y  de ayuda económica a los necesi­
tados.

Sesiones de estudio por Secciones 
sobre -el tema del día.

T a rd e ; Homenaje del mundo la­
boral a Jesucristo. Solemne Sesión 
académica. Auto Sacramental.

4 .
Día 30 . viernes.— D ía de la Euca­

ristía y  de la naz internacional.
Mañana: Misas de Comunión para 

señoras y señoritas. Sesiones de es­
tudio por Secciones sobre el tema 
del día.

T a rd e; Asamblea de estudio por 
naciones. Plegarias de las naciones 
por la paz del mundo. Solemne Se­
sión académica. Concierto del «Or- 
feó Catalá». Auto Sacramental.

Día 31, sábado.— D ía de la Euca­
ristía y de la Paz y  la unidad ecle­
siástica.

M añana; Ordenación general de 
Sacerdotes administrada por varios 
Prelados. Misas en diversos ritos en 
varias iglesias de la Ciudad.

Sesiones de estudio por Secciones

sobre el tema del día. Concierto de 
Orfeones. ,

T a rd e: Solemnísima Sesión aca­
démica. Predicación en todas las 
iglesias de la  Ciudad, preparatoria 
a la  comunión nocturna de hombres.

Noche : Misa de Comunión para 
caballeros en desagravio y pidiendo 
el reinado social de Jesucristo.

Día I, de Junio, Pascua dr Pente­
costés.— Clausura del Congreso.

Mañana: Solemnísimo Pontifical 
que oficiará su Eminencia el Carde­
nal Legado.

Tarde : Procesión Eucarística. Ra- 
diomensaje de Su Santidad el Papa.

Mediremos el fruto de este Con­
greso, dice el Obispo de Barcelona, 
por las muchas conversiones <̂ ue se 
operen; el incremento de la devo­
ción a  la  Eucaristía, puesto de relie­
ve en la Comunión frecuente y  dia­
ria ; aumento del número de los que 
cumplen con el precepto dominical; 
mayor conocimiento dél Santo Sacri­
ficio de la Misa y consiguientemente 
más fervor y fruto a l asistir a ella; 
reflorecimiento de las Asociaciones 
Eucarísticas, y celo por la adminis­
tración del Santo Viático a  los enfer­
mos, con la mayor reverencia y posi­
ble solemnidad.

Se calcula que aquellos días se 
reunirán en Barcelona, entre espa­
ñoles y extranjeros, más del millón y 
medio de personas.

0'%.

S U M A R I O

Nuestra portada: Unas viviendas de la aldea 
Sura, en las islas Fiji. (Foto cedida a  Misiones 
Ca tól ic as  por Pan American World Airways).

— Programa del Congreso Eucarístico Internacio­
nal de Barcelona, pág. 3. —  Otras Actas de Már­

\ 
\

tires, pág. 4. — La Santa Infancia, pág. 7. — In­
tención Misional del mes, por L. V., pág. 8 .—  
Por la Cruz a la  Luz, por Fr. E- López, pág. 9. 
— Sembrad, por Fr. D. Tapia, O. S. B., pág. 10. 
—  La Encíclica «Evangelii Praecones», por A. 
Llórente, pág. 12. — En el Octavario «Pro Unio- 
ne», pág. 13. — Selección, pág. i 5. —  Pasatiem­
pos, pág. 18.
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que un traidor de la Iglesia y de la Patria. Los comunk- 
Iftf. dicen entusiasmados : «Por un hombre que cae, diez 
mil se levantan» ¿y un católico va a olvidar que la sangre 
de mártires es semilla de cristianos ?

b) No temen el que dirán.

«La segunda cualidad de los comunistas es no temer verse 
cubiertos de todos los crímenes e incurrir en la pena de 
muerte. «Los ojos del pueblo —dicen ellos— ven claro y no 
se engañan jamás». Y así marchan ellos al suplicio con 
tanto coraje. Y un cristiano rechazará el verse hecho ob­
jeto de acusaciones infames e intolerables, rechazará esta 
muerte como una muerte sin valor y sin sentido, cuando 
nuestro Juez Supremo es el Dios omni])otente, lleno de sabi­
duría y de bondad, la misma Justicia y la misma equidad?

c) No vacilan en sus principios

«Los comunistas tienen una tercera cualidad: cuando 
ellos tienen razón, pero no pueden llegar a convencer a  los 
otros, ellos saben mantener intacta su fe. Y si llegan a sen­
tirse inferiores en la discusión, no por eso toman ocasión 
para transigir con la ideología contraria y dudiai y desertad 
del Partido. ¿Un cristiano podrá olvidar que su fe le viene, 
de Dios? ¿Por que, pues, batirse en retirada simplemente 
porque no es él capaz de defenderla victoriosamente y llega 
¡ncluso a confesarse veiKÍdo en nombre de la Iglesia-entera ? 
Finalmente él acabará por falsear toda la doctrina, alterar 
la .disciplina eclesiástica, traicionar a su Dias y condenar su 
alma. Y si yo soy verdaderamente capaz de traicionar a mi 
Dios y a  mi alma, ¿quién me podr.i asegurar que yo no 
traicionaré a mi Patria y a imi pueblo? He aquí por qué yo 
rechazo cualquier vacilación en, mi fe y mucho, más rehuyo 
utilizar mi posición de sacerdote para hacer la fe de nues­
tros cristianos. Los comunistas y su Gobierno, a quien yo 
admiro, tienen para la Iglesia Católica,, a quien yo ardiente­
mente amo, una verdadera consideracióii y tratan do ganarse 
la adhesión de todos los cristianos. Yo confieso que hemos 
de considerar esto como un honor, pero por eso mismo 
quiero redoblar mis esfuerzos para ser un cristiano inque­
brantable que pueda responder a la noble intención de 
nuestro Gobierno. No quiero ser como uno de esos carnice­
ros a que alude nuestro refrán que anuncian carne de cor­
dero y luego venden carne de perro, porque la carne de 
perro, por bueno que sea su olor, jamás será carne de 
cordero. , ,

I N V I T A C I O N  A L OS  C O M U N I S T A S

»No quiero sólo limitarme a admirar el imponente es­
fuerzo de los comunistas ni sólo agradecerles su noble in­
tención de querer conquistar a los cristianos. Yo abrigo ade­
más un gran deseo; el deseo de ofrecerles a ellos también 
la Iglesia Católica, que me es tan querida, para llevarlos a 
Dios y hacer de ellos nuestros hermanos en la fe. No me 
consideréis como un loco que delira o como un hipócrita 
falto de sinceridad. Yo afirmo que los comunistas que sa­
ben mantener tan firme su ideal, el día en que ellos conoz­
can verdadcramísnte a la . Iglesia Católica, serán católicos 
cien por cien, enteramente entregados a su Iglesia y a 
su fe. Por eso suplico también a Dios nuestro Señor que 
de esos numerosos Saulos que se encuentran en el seno del 
Partido Comunista suscite muchos Pablos que superen cien 
codos, la firmeza y el valor de este pobre sacerdote que 
soy yo. Esta es mi más ardiente plegaria, que muy pronto

lia de ser escuchada. Con esta intención yo no escatimaré 
rángíin sacrificio con la esperanza de que la vida terrestre 
que yo ofrendo hoy, pueda ser prenda para la conversión 
de la generación futura.

C O N C L U S I O N

«Tal es mi manera de ver el porvenir- En cuanto al des­
orden en que ha ido mi discurso, tened a bien excusar a un 
hombre que no ha podido poner en ól todo el cuidado reque­
rido; por otra parte, no habiendo recibido la cesnsura de 
la autoridad eclesiástica, mi discurso no puede evidente­
mente representar la opinión de la Iglesia!

«Conclusión y resumen. Yo soy un católico chino; yo 
fimo a mi Patria, pero amo también a mi Iglesia. Repruebo 
categóricamente todo lo que se oponte a  las leyes de nú Pa­
tria y a los derechos de mi Iglesia, y ante todo recliazp 
cuando ¡lueda engendrar la discordia ; pero si la Iglesia y d 
Gobierno no pueden llegar a un acuerdo, todo católico chi­
no, tarde o temprano, no tendrán más remedio que morir. 
¿Por qué, pues, no ofrecer nuestra vida para acelerar la 
mutua comprensión de las dos partes ? Si no se recibe mi 
demanda, es porque se rehúsa toda comprensión y se re­
chaza la paz. Yo creo que el Gobierno no querrá condenara 
muerte irremediablemente a los 3-700.000 católicos chi­
nos que nosotros somos.

»En el nombre del Padre y dcl Hijo, y del Espíritu San­
to . Amén.»

Lo que entonces sucedió fué un segundo de Resurrecoión. 
Estalló la turba en una salva atronadora de aplausos; y 
aquella masa de hombres —la mayor parte paganas— sintie- 
ron que una ráfaga de cristianismo puro pasaba sobre sus | 
cabezas, y les sacudía d  alma. Los jefes comunistas lucie­
ron lo único que en aquel momento podían hacer: callar y | 
clausurar azarosamente la reunión.

Retractación.

La semana siguiente el clero pudo rehacerse- La retrac­
tación había de ser pública como lo fué el escándalo. De­
cidieron que el mismo Vicario capitular celebraría el 
mo domingo la Mba solemne en la Catedral el único 
templo abierto en la ciudad—;, y leería en ella su formal re-l 
tractación. Así se hizo. Ante el Santísimo Sacramento ex-j 
puesto durante la Misa, d  Sr. Vicario capitular leyó io| 
que sigue: {Texto tomado de la Agencia Fides)-

kYo, Juan Che, Vicario capitular, con todo el clerol 
de esta ciudad, ante el Santísimo Sacramento, pública I 
y solemnemente confieso la falta gravísima que hetnosi 
cometido contra las leyes de la Iglesia y lamenta-1 
mos amargamente el escándalo que hemos dado el o-l 
mingo 3 de junio, al participar delante de vosotros,I 
por la mañana, en la manifestación organizada contral 
Monseñor Riberi, Internuncio apostólico, y pot I 
tarde en la reunión pública durante la cual se so 1 1 
citó su expulsión de China. Negamos y repudiamosj 
solemnemente el manifiesto que los periódicos hanj 
publicado con nuestro nombre. Y queremos ha«r t® I 
paración del daño cometido. Pedimos perdón a VI 
a vosotros os suplicamos que pidáis a Dios per ° I 
por nosotros, y que nos. de fuerza y valentía para 
en adelante estemos dispuestos a todos los sacriiictO’J  
aun el de puestra vida, para ser fieles con todos v« I 
otros a Cristo,.a b u  Iglesia, a b u  representante sor | 

tierra, el Santo Padre.»la
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1.  a La Obra de la Santa Infancia es la Aso­
ciación (que ha hecho suya el Santo Padre) de 
los niños cristianos en favor de los niños pa­
ganos. Es deseo del romano Pontífice que todos

I y cada uno de los niños católicos, desde su naci*
I piiento sean miembros de ella. Una y otra vez los 
Papas desde haese más de lo o  años han repetido 

I este deseo. Y  ninguno ha sido tan insistente como 
I el llorado Pío XI y el actual gloriosamente rei- 
I nance Pío XII.

Es la primera y  principal razón. Lo que el 
I Papa desea, Dios lo desea. Un buen católico nun- 
I ca duda, una vez que recibe la consigna del 
I Vicario de Cristo.

2. a La Santa Infancia pone a sus miembros 
len contacto con la Iglesia universal. Los une con
los misioneros de todas las partes del mundo. 

lEstos hombres y mujeres de toda nación bajo el 
Isol están haciendo una obra divina y son los 
[miembros de la Santa Infancia los que en gran 
manera posibilitan que la realicen. Así resultan 
católicos en ol más auténtico sentido de la pa- 

I labra.

3. a Dos adultos son generalmente lo que 
fueron de niños. Un buen niño 
llega a ser ordinariamente un 
buen hombre. E l niño caritativo, 
un caritativo adulto. Todos los 
niños d^ben ser hombres y muje­
res buenos, no egoístas, despren­
didos, generosos. La Santa Infan­
cia des ayuda a ser tales. Su.s lec­
ciones de generosidad y de amor 
para con sus semejantes les hace 
mejores católicos, mejores cris­
tianos.

'jSf.
er

m  < ¡>

4. a La salvación de millones (sí millones) 
de niños depende casi exclusivamente de la Santa 
Infancia. En todas las partes del mundo los mi­
sioneros tienen que enfrentarse con el gran pro­
blema de proveer de alimento, vestido y casa a 
estos niños y niñas, de conducirles por el cristiano 
camino de vida, y sobre todo de prepararles para 
la felicidad eterna por medio del Sacramento del 
bautismo. Sin la ayuda de la  Santa Infancia los 
misioneros pueden hacer muy poco; con ella pue­
den salvar un sin número de esos desgraciados 
niños. Las limosnas y oraciones de sus miembros 
y  protectores son dedicadas por el Santo Padre 
a  ese solo fin. Ciertaniente, comprendido esto, no 
se puede negar que la Santa Infancia es una im­
portante organización.

5. a Usted recuerda que nuestro Señor Jesu­
cristo d ijo ; «Dejad que los niños se acerquen a 
M í». Es la Santa Infancia la que realmente res- 
plonde a este mandato de Jesús. Lleva a  sus 
miembros a E l enseñándoles la  práctica de su 
amor a  todos los hombres y. fomenta la virtud 
del sacrificio tan importante en su apreciación. 
E lla  hace posible también que los paganitos sean 
llevados a E l siempre en creciente número.

6 .  a Pocas Asociaciones han sido tan enrique­
cidas con tantas gracias espiritua­
les pomo la Santa Infancia. E l 
tesoro espiritual de la  Iglesia ha 
sido abierto en su favor. Sus 
miembros y cooperadores reciben 
preciosas indiligencias y partici­
pan en innumerables Misas y 
otras buenas obras. Todo esto es 
importante, pero mucho más toda­
vía lo es e l premio que recibirán 
los miembros cooperadores de la 
Santa Infancia.

|iV el P. Tung?

En la mañana del 2 de julio el P. Tung fué apresado 
h'Uevado a la .cárcel. Años atrás había dicho a  ,un com- 
jpsnero: «La persecución se acerca. Muchos sacerdotes 
[Morirán. ¡Cuánto desearía morir mártir 1 » Y en una carta 
j iShangha i: «.Opas consiimmavi... Ahora paso estos días en 
|»raa6a esperando el llamamiento de Dios».

Los periódicos al día siguiente anunciaban los «crímenes » 
pmetidos por el P. Tung. Nada se decía de su trascenden- 
I discurso del mes anterior; pero liacían resaltar la ca- 
I “Wnia de que había sido enviado como agente especial para 
l'tavivar la «refraclaiia» Legión de María, La gente dice

que el P. Tung ha muerto en la prisión víctima de la bru­
talidad o fusilado.

Las últimas noticias fidedignas confinnan el asetsinato 
del P_. Tung.

Así lo acaban de asegurar los misioneros españoles recién 
expulsados de China, el P. Calavia, S. L, compañero dq 
destierro 'de Monseñor MeI«idro, S. I., Arzobispo de 
Nankin.

Nadie tiene más amor que el que da la vida por sus her­
manos. El P. Tung ha ofrecido su vida para acelerar la 
mutua comprensión. «Yo creo —dijo— que el Gobierno no 
querrá condenar a mueriealos 3.700.000catóUcoschinos».

Y las .\ctas de Mártires aumentan. ¡Dios salve a  Chinal
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IN T E N C IO N  M i S l O N A t  
P A R A  E N E R O

“ f i a  ta c u p e ta c iá n  e á p iti-  

i a a l  y  m a t e t ia l  d a lp u a ít ío
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E s dolorosísima la situación del pueblo coreano. La magui-
ríbtud de sus miserias temporales, describennos la  postración espi- - 

ritual de sus habitantes.
Con la  vuelta del invierno — en aquellas latitudes horrible y
— , e l doble y  angustioso problema de la  profunda miseria 

del pueblo coreano reviste tintes apocalípticos.
Cinco millones de infelices han perdido todo para no vivir 

bajo la  férula comunista. Cinco millones que huyeron de «los 
libertadores rojos» ya antes de que éstos desencadenasen la  agre­
sión. Lo que significa hoy día la vida para estos d e sp ’aciados ŷ 
lo que supondrá para el futuro su sufrimiento, es fá cil ,preveei-lo 
con solo .considerar la  situación actual en que se oncucnitiran. 
Solamente en Taejón son 90.000 los refugiados, pese a .que dos 
de sus terceras partes han sido consumidas por el voraz incendio 
d e 'ju lio  de 1950.

¿Dónde se alojan los prófugos? Algunos han encontrado am­
paro entre «sus padres». Subrayamos la palabra «padres», por­
que, según costumbre coreana, hasta el vig& im o o trigésimo grado 
en línea colateral directa existe la paternidad. Parentesco de san­
gre y  amistad, los coreanos, están superdotados de prodigiosa me­
moria que, en calamidades públicas, como la  actual, es e l gran 
argumento para solicitar una obligada ayuda.

Otros contrúyense barracas de materiales hallados entre los 
escombros-de los incendios. Los terrenos preparados para futuras 
construcciones aparecen poblados de míseras barracas, fétidas y 
mugrientas.

Algunos más afortunados enccJntraron amparo en edificios 
de beneficencia. En el pasado invierno, e l orfanatrofio católico 
acogió a numerosos huidos que, valiéndose incluso de las puertas 
para combustible, han reducido e l edificioi ^  condiciones calami­
tosas. Un centenar de fugados católicos ocupan el convento de 
los Padres Franciscanos canadienses que con su prcsm da impiden 
no sean tobadas las ventanas y  contraventanas que inilagrosamentf 
se han salvado de la quema.

Existen, además, lo que pudiéramos llam ar «campos-refugios» 
a donde van los más desgraciidos que no gozan de «padres» ni 
de medios para construir siquiera fuese una ruin casucha.

E l  aspecto de estos campos es hórrido y  espeluznante. Uno 
de ellos se h a lla  en la  parte occidental de Taejón, en la  carretera 
que va a W onsan: cercado de alambres de púa. hay en é l los es­
queléticos y  calcinados muros de un centro siderúrgico. A llí apa­
recen en confuso desorden y  capridiosamente amontonados, to, 
lares, máquinas, que forman ingentes escombros. _

J
’ V *

k ' 7 -

1

Los aquí refugiados han construido sus tiendas de campaía 
con arcilla podrid.i. Familias enteras viven en una mísera vi­
vienda de 3 X 2  metros. E l  ambiente, como fácilmente se com­
prende. es horrible- Para esos infelices es... cómodo, si al meaos 
se puede uno dormir aun cundo sea sin mantas. 

iDo'orosa situaciónl

M'SERIA DE LOS PRO niG OS-—  Numerosas fam ilias, anterior­
mente en vida cómoda, vense hoy reducidas a la  más deprimente 
miseria y  viven en los campos-refugios. Sus vestidos más esea- 
ciales son andrajos e insuficientes para cubrirlos y guardarlos de 
los xiruelcs fríos. E l  Servicio de Asistencia a la  población civil 
(C . A . C . Civil Assistence Coinand) ha hecho lo imposible para 
realizar una distribución equitativa entre los más necesitados da 
ropas y  enseres enviados desde el extranjero gracias a  la acción 
conjunta de L. A . R . A . organismo compuesto por católicos y 
protestantes. Frecuentemente cienos funcionarios locales corea­
nos han robado, par.i s í y  sus fam iliares y  amigos, parte de lo 
destinado a los más necesitados a ellos confiados.

Ep muchísimas ocasiones los mismo,- refugiados faltos de un, 
elemental previsión, durante e l verano, vendiercai las mismas ropas 
para comprarse unos granos de arroz, maíz, cebada, legumbres, 
pez seco, etc-j, a  fin  de mejorar un poco la  propia vida...

La Santa Sede no ha permanecido fr ía  e insensible ante est: 
descomunal frente de sufrimientos que padecen los refugiado»; 
hitíclos. Mediante la Delegación Apostólica, ha hecho llegar a los 
Obispos coreanos' preciosas ayudas que_ fueron integralmente 

- distribuidas.

M e d io s  d e  s ü b s is i 'e n x ia . —  ¿De qué viven_ esos infehce=.l 
Los que encontraron amparo en alguna ciudad se 'han dedicado a 
mercado negro- En el mismo contro de Taejón, no lejos oe* 
hotel «V ille», toda una manzana de casas, que un 'íncondio dej 
voró, está hoy invadida de tiendas construidas de madera qn | 
constituyen el centro de un mercado negro, perfectamente orga-j 
nizado- donde se encuentran todos los artículos que las naciones, 
especialmente U . S. A ., envían a sus • combatientes en Corea: f 
desde la  boina hasta los calcetines, objotos de «tocador», y-"1 
hasta piezas de automóviles de cualquier marca; no faltando s I 
quiera 'los «jeep» y  camiones militares robados a las 
armadas o... vendidos por los mismos soldados. Pero lo m I
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cliocanté es qué én («sa plaza pública encuúiitranse verdaderas 
montañas de cajas con víveres de procedencia americana; café, 
azúcar, etc., gon la  circunstancia, realmeiuc peregrina, de que 
esos artículos se vouden más baratos que en América.

Los refugiados que viven en los campos no disfrutan de 
los recursos que supone ese comercio, si bien os cierto que algu- 
no= panicu ares han establecido algúii mostrador donde se ofre­
cen mí c;os tiribu os \eididos a precios m'uy .subidos. En gan.r.il 
viven de la rac.ó.i que les suministra C. A. C .; mvdio litro de 
arroz por pertona diariamente, míiiimo vital establecido por 
lo- japoneses durante- la guerr.i; algunos buscan ayuda traba­
jando de carpinteros y albañiles, jiero « to s oficios so i r a l  í­
simos.

P rimer k.sfuerzo  ue Reco .n-strucC.o n . —  Sin tener en cuenta 
fl normal funcio'am iento del Comité de Rcconsiruccióii, el orga­
nismo C . A . C . ha decidido construir mil vivienda.^ para los 
más afectados.

En la parte occidental de Taejón se ven fiecueniemente cen­
tenares de iiiñüjj y huidos que se dedican a preparar ios bloques 
de arcilla par.i las mentadas construccio.ies y  es de esperar que 
en este  ̂mismo inviérno estén finalizadas las viviendas en dondj 
tantos infelices puedan encontrar algo de alivio y consuelo. Lo 
que faltará ha de ser carbén; en efecto; por docenas de kilóme­
tros Jian desaparecido los numerosos bosques que rodeaban a 
Taejón. Además, Ja leña está a precios exorbitantes. Recuérdese 
que las minas de carbón están al norte dol paralelo 38- Por 
falta de suficientes transportes no llega el que envía Japón-

Las consecuencias morales de esta miseria temporal son toda­
vía más lamentubles; la  corrupción moral de los escapados; un 
olvido total de las leyes naiuralcs más elementales; el irreine*

mediable cuadro que ofrecen los menores de edad abandonados, 
.'pasto abundantísimo para la  degradación, para el pecado y  ef 
vicio-

( Cuál es la suerte de la  Iglesia en Corea ? En general el 
Catolicismo progresaba. Pero después de la  división de ,da 
gran peiiíusu a asiátic.i, en la zona de influencia rusa quedó eli- 
min.Ttin l.i posición avanzada de la fe. En ei .sur siguió por los 
cauves tlel piogreso- y  adelanto.

En toda Corea eran ocho lus divisiones eclesiásticas. E l 
número Je fieles es de 180.000. con 8.650 catecúmenos. Antes, 
y al comenzar el acturl conflicto, había 124 puestos misioneros 
tstables y 1.400 estaciones variables; cerca de 600 ielesitó, 
tres Seminarios .Mayores y otros lautos Menores con un total 
de 1 .000 alumnos.

La prensa y la r.idio nos anuncian lacónicamente que, ora 
uno. ota ¿)tro van sucumbiendo los sacerdotes que, a ocultas, 
permanecían en sus ¡lu 'stos par.i atender a las almas. \

Esta sangre inocente logrará atraer las misericordias de Jehová 
sobre aquella tierra de la  «calma matinal» y disipar el peligro 
comunista que amenaza con uncTr a l carro soviético a olpo país de 
perspectivas misioneras muy halagüeñas- D e momento el peligro 
protestante queda absorbido por el icrror al oso de Siberia, No 
obstante las tres sectas que forman los hijos de Lutero jinidas a 
cierta podción abúlica de los naturales en materia de asuntos re­
ligiosos. junio todo ello a la  miserable vida y  a luna gerra cruel 
hacen sea costosísima y penosa la labor ingente del misionero de 
la paz y  del amor.

Otemos al Dios Altísimo, al Omnipotente y  buen Señor para 
que libre al pueblo coreano de la peste, del hambre y  de la 
guerra.

L .  V .  •
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Han ido desfilando los días uiivideilos, 
cargados de profundas einodonts. con su 
tortejo de alegrkis y dejando una isiela  de 
luces en la senda de uu-stro recuerdo.

El misterio de Navidad es el primer es­
labón de la cadena, la puerta que nos 
introduce en los sublimes ai-ont-'cimicntos. 
Es el presagio de paz r.‘d-.nitüra, N:ividad 

•con su.s deieiiablis aco.dcs y  jubilo.so.; vi­
llancicos se ha ido. Esos dí.is de T.ibor que 
nos sumergen y anegan m  n ív .-s  cuiridad,- 
pasaron. Ya no resuejia el eco d 1 Al,-lu>;i 
con su gama de einociones de gloria y 
«piriiuai alegría. Se :d jó <U- nu áira vista 
el encanto liumild ' de B lén; los últimos 
ecos angé.icüs se han poididu en la le­
íanla...

pK.?an los días y tr.-inscurreii Las horas 
'Como las tom bías»... V,i no se re, re;i imes- 

i ha mirada con csis graciosas combinaciones 
y juegos de refulgent- s luc - s 'v  hriU.iiiics 
fcsiidiiras...

. Pero al gusto ds la Igk'si.t no agradan 
osos cambios bruscos. Cu,no madre cavi- 

I Bota va prep'.r.ndo 'el .'spí-itu e iiniir'si-i- 
I nando la a id  ción moder;id:imenie.

Presenta a r.u 's ra co-tsider.ctón ¡1 dr.i- 
oa que tuvo por escenario el Paraíso... 

Jdcscoire el velo y coiit'mplamos la co- 
mipción u iversa! d i la ct r .e. . C .m bi'j d;* 
tscenu y iia--posición de cuidros. Ap;ircco 

I!® peregrino de aspecto v.nerable. in i.
I losiiiosa presencia, profélicti inirad;i...

Son estas semanas el pórtico que nos

introduce en la  Cuaresma, la evoca­
ción de un recuerdo. Durante estos 
días e l alma, entrando dentro de .-í 
misma, descubre las heridas, son­
dea las profundidades del lor.izón, 
contempla la fuerza del mal. Re­
conoce el estado lastimoso del es­
píritu, la pobreza de ánimo y deci­
didamente rompe los lazos, restalla 
las heridas, emprende el camino Je 
retomo.

[ Son días de intensificación ascé­
tica, i-enificaeión de Li v id i, fun-

1 P O R  
I LA CRUZ 

A LA 
L U Z

dainemal renovación. E l cntreni- 
raiento de que nos habla e l Apó.s- 
tol. Sólo los valientes- decididos, 
constantes y generosos llegarán a 
la meta coronados del la u n l de la 
victoria: «quien peleare hast.i e l fin 
será coronado».

Alerta y en vela,.. Somos pere­
grinos. no podemos hacer un alto 
en el camino. Si nuestro cuerpo se 
arrastra por el cieno- corta las alas 
ni espíritu que debe tender en 
raudo vuelo hacia la Patria eterna. 
A  nuestro lado ruge ei león con

sus formidables zarpas, ¿iempre alerta para 
asestar el golpe fatal. Hierve la  concupis­
cencia, tiembla la  carne y  se alborotan 
las pasiones. Es el hombre viejo en su pleno 
dominio.

Este mundo pasional y  los rugidos fu­
riosos y tremendos , alaridos del león se 
vencen y  domeñan con e l talismán d s  la 
penitencia, con las lágrimas del amargp» 
dolor. „ ^

«M ilicia es la vida del hombre sobre I; 
tierra», estamos de paso aprendicJndo el 
arte de bien morir para resucitar en la 
Patria eterna, Vivimos en estrecha prisión 
encarcelados, el cuerpo, y  el espíritu ns> 
puede cruzar las regiones puras, si este su 
«)inpañero se arrastra llevado por e l peso 

de los deleites. ,

¿Queremos seguir al Maestro? Imitemos 
su ejemplo; La cabeza coronada de esoi-, 
ñas, su cuerpo surcado por los azotes, su 
rostro afeado con inmundas salivas. Hay 
que seguirle hasta el Calvario y  permanecer 
lirmes en el Gólgota. La Cuaresma nos 
prepara al nuevo día mensajero de un gozo 
inefable, de un amor triunfante y  arrolla­
dor, Para llegar al Tabor y  paladear las 
delicias del Aleluya Pascual hemos de subir 
las empinadas y  escabrosas cimas del Cal­
vario estrechándonos en ósculo sincero y 
jubiloso abrazo con la  cruz.

«Por la  Cruz a la Luz. Por ja  lucha a 
la  victoria» : «Quien peleare hasta el fin 
será coronado».

F r . E lias Ló pez , AgusUno.
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M B I I

IV

Surco arriba y surco abajo va el 
sembrador en los días grises del oto­
ño. Y  a l caminar abre su mano en 
abanico, y  los granos lustrosos y grue­
sos caen en la  tierra esponjosa.

Todos somos sembradores en el 
«agro» de la vid a; to­
dos sembramos, pero no 
todos sembramos igual.

Quien siembra vientos 
recoge tempestades. —

Quien siembra polvo —
recoge lodo. —

Todos* somos sembradores, poco.s 
cultivadores, muy pocos segadores, 
ñoquísimos recolectores.

Siembra siempre e l bien. Siem­
bra e l b u n  sin mirar a quien.

Siembra a l joven, cultiva el hom­
bre maduro, recoge el anciano. En

II

Siembra buenos pensa­
mientos y recogerás bue­
nos deseos.

Siembra buenos deseos 
y recogerás buenas obras.

Siembra buenas obras 
y  recogerás buenas cos­
tumbres.

Siembra buenas cos­
tumbres y  recogerás la 
santidad.

Siembra la santidad y 
recogerás la dicha terre­
na y la felicidad eterna.

• f r

Que las brazadas de tu siembra 
tragan vibrar los corazones herma­
nos. 'Purifica y embellece el vivir 

ageno con su Sementera 
de amores y  dolores.

Camina siembre sem­
brando, abriendo surcos 
de bendiciones, dejando 
estelas de luz en los co­
razones doloridos, depo­
sitando semillas de ab­
negación. «Las espigas 
dobles romperán des­
pués».

Y  siembra con genero­
sidad, sereno, «sin pri­
sas»; «con armoniosa 
promesa de mies »,

VI

J.

III
i-c .\

Muchos en este mundo 
quieren cosechar sim sembrar.

Saber sembrar es una ciencia di­
fícil. En la agricultura del alma el 
aprendizaje .siempre viene de arriba. 
E l hombre abre su mano hacia la 
tierra pródiga, pero la virtud gene­
radora la infunde Dios.

Cultivar es más fácil y más espe- 
lanzado que sembrar.

Segares más gozoso que sembrar; 
pero quien no siembra, ni cultiva ni 
siega ni recoge.

las heredades del espíritu | cuán po­
cos .siegan y recogen 1 ...

Tibdos somos sembradores. E l 
«agro» es el a lm a: la nuestra y 
la de los demás hermanos. «En ella 
se encierra la  gran esperanza para el 
sembrador ».

La semilla es tu vida con sus 
goces y sus dolores; con sus flore,» 
y sus espinas; con sus estridencias 
y 'SUS sedantes; con sus sonrisas y 
sus lágrimas.

Siembra siempre. Asi 
nunca envejecerás en el 
espíritu, aunque el caer 
de los años le dé al cuer­
po una senectud digna y 
serena. No envejecerás, 
porque de tu siembra 
nacerán los trigales de 
tus pensamientos y afec­
tos.

Siembra siempre y*con- 
vertirás el deber en pla­

cer, L a esperanza de lo penoso de 
tu sementera, a l ver germinar el gra­
no, se convertirá en certidumbre de 
cosecha. . .

VII

Siembra con solicitud continua y 
perseverante.

Siembra 'enamorándote de tu deber 
de sembrador.

C E M E N T O S  Y C A L E S  F R E I X A ,  S .  A .
F A B R I C A  E N M O N J O S  (Barcelona)

OFICINA: Avda. J. A. Primo de Rivera, 628 pral - Tel. 21 3024 - B A R C E L O N A
»r.| ̂ ii '̂ii » .'»lil»»i’**D
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Síembra para los demás y  serás 
feliz. La felicidad no se alcanza sino 
ocupándose de los otros.

Siembra cada día tu siembra de 
amores. Donde quiera que haya un 
hombre, hay lugar para hacer un 
beneficio.

Ese abrir red'entor de tu brazo 
«aiiyentando temores, abrazando la 

I tierra», lleva consigo su recompensa.
I Sembrando el bien entre tus seme- 
I jantes recoges tu propio bien.

VIII

Ese abrir redentor de tu brazo 
«aliuyentando temores, abrazando la 
tierra», lleva consigo su recompen- 

I sa. Sembrando el bien entre tus se­
mejantes recoges tu propio bien.

I Siembra generosamente, «sin sa­
ber quien recoge », sin querer colocar 
a rddito — como vil usurero—  ios fa- 

Ivores que dispensas.
I Siembra sin esperanza de cosecha. 
Así se debe sembrar la semilla del 
bien.'Arrójala con gesto de amores 

Ul .suelo. Si cae en buena tierra y 
Ifructifica,., alégrate. Que el viento 
Isela lleva... alégrate también; no se 
Ipierde. Y  la alegría de hacer el bien 
lestá en sembrar, no en recoger.

IX - •

Si eres niño con niñez espiritual 
del «nisi efficiamini)) sembrarás aro­
mas de inocencia y luz de sonrisas.

Si te sientes florecido en primave­
ra espiritual, sembrarás ideales de 
altura, inquietudes de apostolado, lia- 
mas de heroísmo.

Si estás en la plenitud de tu ser, 
deposita sobre ei surco del vivir age- 
no .granos robustos de experiencia 
y de virtud.

Y 1 a y ! si vegetas en apoltronada 
senectud, estás decrépito, yerto. Eres 
una paramera sembrada de los can­
tos de tus defectos.

También tú puedes sembrar. Re­
coge primero las piedras del defecto 
diario en la humillación. Después 
vendrá la lluvia de lo alto; luego 
podrás sembrar y sembrarte.

Porque no basta sembrar, hay que 
sembrarse, como se sembró Cristo, 
en la inmolación de su vida por su 
Iglesia, como se sembraron los san­
tos en la entrega de su vida en aras 
de su ideal de santidad.

Si el grano de trigo no cae en tie­
rra y no se pudre y muere, no dará 
fruto. . .

« I Sembrad !... [ Sembraros 1... »
Vuestra senda caminad 
con serenidad, sin prisas; 
la santidad en sonrisas 
tras vosotros derramad, 
ocultos como las brisas.
Nunca .sembréis el temor, 
que tiene sabor a tierra, 
y los corazones cierra 
a las inicies del amor, 
pues hielos de muerte encierra.
Si no viereis germinar, 
vuestra siembra de alegría, 
seguid sin melancolía 
vuestro recio camina^, 
que el fruto brotará un día.
Y  si recogéis agraz, 
vendrán otros segadores 
auq segarán vuestras flotes, 
y harán justicia de paz 
a vuestra siembra de amores.
Tú siembra siempre, y después 
oculta, humilde, la mano; 
así germinará el grano,’ 
verás madurar la mies 

-en e l surco de lo humano.

Epilogamos los versos emocionan­
tes de Cristina de Arteaga,

B e n it o  T a p ia  d e  R e n e d o , 

Monjg Benedictino.
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! Oficinas

mm I
Jovellanos n.° I .  Tel.2152 55 f  
Travesía Pelayoí-Barcelona |

1*̂  II ̂  s ^ 1.^  ..1̂  -I  ̂ II » Mi » ii.»_nî iu a_iQ

H E R N I A D O S
usad aparatos T orren t, sin tirantes, bultos ni molestias, 
por su gran comodidad, precisión y  seguridad son siempre 
los preferidos. Bajo pres. C. S. 6337. No compren nada 

sin antes visitamos.

C A S A  T O R R E N T
131 U N IO N  13 —  124. Rbla. Cataluña, 124, oral.

B A R C E L O N A  (Jto. Diagonal).
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LA ENC ICL ICA  “ EVANGELI PR A ECO N ES" Y LA M ED IC IN A  M IS IO N AL L ,
Sí la vida actual se caracteriza por el giro marcadamenta uti­

litarista del pcnsami«nlo y  a fio  otra co^a se debe el enorme des­
arrollo de las ciencias positivas sobre las filosóficas, meros jue­
gos intelectuales para muchos científicos, cl misionero que no 
debe seguir sino esta conducía de la  utilidad, en él no repro­
bable por la  altísima finalidad que persigue, debe desde ya, 
cuando se forma, dedicarse a los estudios médicos que le procu­
rarán suma utilidad por e l fin  directo que persiguen y  que le 
serán absolutamente necesarios cuando trate de un mayor y 
seguro rendimiento apostólico.

U tilidad y  necesidad que vamos a tratar en este anículo.
En cuanto al primer punto de vista, por c l fin  directo que 

persiguen, ya el estado sanitario de una naturaleza que campea 
virgen lleva consigo la tarca de muchísimas enfermedades endé­
micas que el misionero debe resolver en sí mismo y  en los demas.

Recordemos las d ifiru lu d es primeras de tantos misioneros 
que ya justifican una serie de conocimientos médicos. Quien sea 
destinado a zonas tropicales. ¿Qué meaos deberá saber que toda 
la etiología y  tratamiento de enfermedades que «casi sólo» se 
dan allí o a lo menos en otros lugares no revisten la  gravedad 
que a llí tienen? Asi por citar algunas de las causadas al exclu­
sivamente por protozoos: la  disentería amcbiana, la  del supno, la 
perniciosa palúdica, el pian, las leishmaniosis, entre las cuales 
ei kala-azar. etc. , . j  j

Pero si a l cuadro endémico, propio y  característico de carta 
región, aiíadimos el estado calamitoso actual, v. gr., de todas 
las regiones asiáticas que deriva de una guerra que ha sido im­
placable y  total, fácilmente se comprenderá que los problemis 
se han agudizado y  que esta necesidad, centuplicada, cada día 
se hace más patente. .

Citas, si quieren nuestros lectores, pueden encontrarse, abrien­
do cualquier revista.

E l  deseo legítimo de independencia despertado en los pueblos 
a l paso de su cultura y  propicio tras la desorientación de una 
gvteria. principios democráticos y  debilitamiento not.ible de las 
potencias dominantes, ban sido por una parte, e l  origen de lu­
chas intestinas y  fiuiáticas. Por oirá, el despertar del comunismo, 
favorecido y apoyado, el origen de tantos revuelos quizás sofo­
cados. y  sobre todo, como decíamos, una guerra que no ha res­
petado derechos (recordemos últimamente Corea), ni fronter.is, 
prolongada como la  de China desde antes de la  nuestra de Libe­
ración y aún no acabada en sus trágicas consecuencias.

Faltando a lo dicho copiamos, sin embargo, esta cita ,de «Ca­
tolicismo» por lo expresiva que es. Dice así: «Quizá no se en­
cuentre país que haya sufrido tanto como Birmania durante la 
pasada guerr.i mundial. La conquista por los japoneses en 1943 
y  la reconquista por los ingleses y  chinos en 194S sembraron la 
destrucción en todo el tcrriiorio- En ambas ocasiones se empleó 

sin piedad la  táctica de «tierra calcinada», hasta tal ex­
tremo que, a l terminar la guerra, un número cre­
cidísimo de poblaciones y aldeas birmanas ¡10 eran 

más que un montón de escombros».
Queda por tanto bien patente que e l mi­

sionero en estas situaciones por el bien 
de su Misión, mientras que el misio- 

nalismo seglar no constituya 
una positiva realidad, no pue­

de permanecer indiferente 
ronsiderándose víctima ino­

cente o soslayán­
dose en una busca­

da incapa- 
diación.

i '

Me faltan en realidad dalos recientes, pero los que he podido 
encontrar más aprovechables y  que doy por ciertos, dados estos 
retrocesos que implican las guerras, señalan en los países misio­
nados el 96 0/0 de sus habitantes fuera todavía de los alcances 
sanitarios de la  ciencia médica.

Pero pasemos al segundo punto de vista que nos proponíamos 
desarrollar, ¿qué utilidad reporta la medicina a la empresa de 
la salvación de las almas ?

Citemos las palabras de la  última Encíclica Misionera, dice 
así; «Sin duda, todas estas insignes obras tienen una eficacia 
suma para preparar los ánimos de los infieles y  disponerles a 
recibir la  fe cristiana y  a practicar sus enseñanzas- En efecto, 
Jesús dijo a los apóstoles: «Cu.mdo entréis en una ciudad, si os

• >

acogen.... curad a los enfermos que a llí estén y  decidles; Se 
acerca a vosotros el reino de Dios (Luc. X , 8-9)».

Salvar una alma para Cristo no es otra cosa que robarlt el 
corazón para su causa y  no hay nada mejor^ a mi juicio, para 
ganar el corazón de una persona como este ejercicio abnegado 
de caridad para con ella  que se practica con la  medicina.

Una cosa quedó vivamente impresionada en el corazón de 
Mahatma Ghandi; una cosa dejó huella en su «eco espíritu; los 
sermones de las bienaventuranzas y  la abnegación de las lepro- 
se:ías. Supo en re a ld a d  comprendor la  doctrina hermosa y  el^ 
vada de las bienaventuranzas y- relegó únicamente a la  Iglesia 
C aió'ica e l sacrificio de la  caridad más heróica. Probablemente 
oyó hablar de un Padre Damián, víctima de la caridad entre 
sus leprosos de Molokaí, y  sin ir tan lejos... sabía, y  por el,o 
favorecía a los misioneros, que nadie puede reemplazarlos en 
las muchas instituciones de ese género que funcionan en la India.

He aquí como podríamos ir.tcrjjretar con la Madre Dengel d 
valor espiritual que se procura con la  medicina: «Para que el 
mensaje de C iisio rinda sus frutos, la semilla debe caer en tierra 
propicia. Entre paganos e infieles es ésta aun muy pedregosa y 
ahogada por la  cizaña de la superstición, cl fanatismo, el fam- 
Ijsir.o. prejuicios de razas, degradación moral, sopor mental y fi' 
sico, odio contra los occidentales, miedo a ser explotados y 
otros obstáculos. En tales casos, las palabras y  exhortaciones 
pasan desapercibidas, al paso que recibert muy bien cualquiera 
ayuda caritativa, pero tangible y  visible; ahora bien, entre 
todas las de esta clase, la  médica es la  que más prontamente se 

recibe, y  de la que más necesitados se encuentran aquello* 
infelices».

Terminamos con palabras de Pío X I en la  «Rerum 
Eccksiae), ; Todo aquel que se interesa por b 
sa'ud de los nativos y  por la  asistencia a los en­
fermos... se granjea la benevolencia y  afecto de 

los naturales, pues el corazón hu­
mano nunca deja de responder al 
amor y  a la caridad.

A. L lo reíjte , C. M. F' 
[Conlinxtarú).

9 9
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Que el católico de rito latino cuan­
do tiene ocasión de visitar una igle­
sia rusa o griega acatólica, se siente 
desde (Cl primer momento, como des­
orientado, es cosa fácil de prever. La 
gran iconostasis que le oculta el al­
tar; la gravedad, la austeridad de los 
santos de los cuales se en­
cuentra rodeada, las cere­
monias extrañas para quien 
asiste, todo esto, le hará 
palpar, antes de nada, la 
diferencia entre el nuevo 
ambiente y  el que le es fa­
miliar. Pero una vez cjue 
hap tomado contacto más 
Intimo con cuanto le cir­
cunda, probará la sensa­
ción de encontrarse en un 

I mundo católico. Y  es que 
aquellos ángeles, aquellos 
santos, aquellos profetas, 
vale son conocidos desde la 
misma niñez. Los antiguos 
iconos, venerados por el 
pueblo, se asemejan gran­
demente a los venerados 

I por los peregrinos en tan- 
I tos y tantos santuarios ca- 
I tólicos. El altar, centro del 
1 monumento, sirve para el 
mismo sacrificio que el de 
su iglesia. La atmósfera 
de oración, de culto, de fer­
vor espiritual, toca la.s fi- t---- IIT-.

I oras del corazón con un so-
jniclo que le es gratamente conocido.
I La razón deesta dulce armonía está 
Ira el hecho de que entre la inedad 
latina y la oriental hay una diferen- 
jcia muy escasa. Se han escrito, a la 
Iverdad, muchas doctas disertaciones 
iPara demostrar cómo --por ejem- 
Iplo— la actitud de lo s. orientales 
Ipara con los iconos, se diferencia de 
ja.de ios fieles católicos frente a sus 
legradas imágenes. Nosotros no dis- 
jputaremos sobre la exactitud y uti­
lidad de tales estudios, pero notarc- 
Jiios que son contadas las diferen- 
luas accidentales entre los miembros 
jde una misma iglesia. La piedad de 
jin inglés, v. gr,, difiere de la de un 
|KpaiiDl; sin embargo, ambos son 
jj t̂olicos, y frecuentemente c.atólicos 
■ «rvientes. ,

En cuanto a la piedad latina y a

la oriental, son las mismas creen­
cias las que sirven de base a la una 
y a la otra. Ambas admiten la ins­
piración de la Sgda. Escritura, y, 
juntamente con ésta, también los her­
manos orientales reconocen la tradi­
ción como fuente de la Revelación

' '

•í

f
LiK.

Las grandes verdades definidas por, 
los Concilios de la Iglesia universal 
en los largos siglos de lucha común 
por la ortodoxia, son admitidas y  a l­
tamente proclamadas por católicos y 
disidentes. I^s doctrinas que sepa­
ran a éstos de aquéllos son relativa­
mente j)ocas, y miran, más que a 
nada a la constitución exterior de la 
Iglesia; principalmente el Primada 
del Romano Pontífice, que no es 
aceptado |x>r los acatólicos. Pero si 
estas divergencias, exageradas por 
una jjolémica tal vez poco caritativa, 
han jiodido acentuarse hasta el punto 
de dividir la cristiandad, afortunada­
mente dejan intacta la piedad que 
ofrece terreno común, sobre el cual 
católicos y disidentes pueden enten­
derse.

El puesto central, encima de la

iconostasis, está reservado a la san- 
tísim.i Irinidad. E l culto de este au­
gusto misterio empapa toda la litur­
gia oriental; pero es sobre todo la 
vida ,y la misión de la segunda Per­
sona, el Verbo hecho carne, quien 
excita la piedad de los fieles. La ico­

nostasis, y a. menudo los

J mu ros y  las pilastras de 
las igle'sias, hacen revivir 
a los ojos del cristiano 
toda la vida y la Pasión de 
Nuestro Señor. Hay, por 
el contrario, ciertas reglas 
detalladas para ordenar la 
representación de las di­
versas escenas : la Anun­
ciación, el Nacimiento, la 
Presentación en el Templo, 
el Bautismo de Jesús, los 
episodios de su ministerio 
público, la Cena, la Pasión, 
la Resurrección, etc. Como 
en nuestras iglesias medie­
vales, es una Biblia ilus­
trada para el analfabeto, 
una atmósfera de vida 
evangélica, cuyo resultado 
es la formación de quien 
se impregna de ella.

Junto a Nuestro Señor, 
es la Madre de Dios la 
que ocupa el puesto de 
honor. Ya es bien sabido 

• el gran amor y venera­
ción que se siente en todo 

el Oriente hacia la Santísima Vir­
gen. Como en Occidente tenemos la 
Virgen Inmaculada, la Madre del 
Buen Consejo, la Virgen de los Do­
lores, etc., así entre los orientales 
condujo aquel amor a la creación 
de varios tipos de imágenes : la Vir­
gen en oración (sin Niño), la Virgen 
de la intercesión (deisis), esto es, in­
tercediendo por los hombres con San 
Juan Bautisia, la «Hodigítria », o Vir­
gen mostrando el camino, la Virgen 
de la Compasión o de las caricias, 
que juega con el Niño, la Virgen de 
la Pasión, de la Consoíación y otras. 
Una tal variedad de iconos da ímpul- 
so siempre nuevo al amor y  a la 
ternura para con la Madre del Cielo.

Mas sobre todo se echa de ver 
esta conjunción de sentimientos en 
la fe firme que latinos y orientales

i

i
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Por la pora importrniHi que hemos |  
dado a aquell a palabras brotadas de i 
tu Corazón divino: «Tengo oirán ,
ovejas, que no cst&i en mi redil y 
es necesario quc sean tr.iídos a mí v 
c L S  m i? o z-.. ; PER D O N AN O S. 
SERORI

tienen en la Presencia líucarística ele 
Nuestro Señor. Tanto para unos co­
mo para otros, el Sacrificio Euca- 
rístico constituye el eje del culto 
divino Es Jesucristo, es el Hombre- 
Dios, ,el mi.smo que se ofrece sobre 
el altar en oblación de alabair/a y 
adoración a la Sima. Irinidad, y 
en sacrificio de propiciación y satis­
facción por los i>ecadores. Fuera de 
la liturgia, los orientales acatólicos 
no conocen aquellas formas de cu.to, 
que los católicos están habituados a 
ofrecer a l Señor en las visitas al 
Stmo. Sacramento, en las procesio­
nes, .etc. Sin embargo, tales devocio­
nes no son dcl todo desconocidas a 
los orienlale.s. El obispo pemetno' 
de Rostov, muerto a  principios del 
siglo XVIIT, figura muy popular en

bre no es favorable a la comunit'tn 
frecuente; mas la solemnidad con 
c[ue los fieles emprenden las expre­
sadas prácticas, es testimonio inelu­
dible de la seriedad y fervor do su 
fe. Por otra parte, no faltan, aun en 
ambientes no católicos, movimientos 
para promover una mayor frecuen­
cia. En Grecia, la confraternidad 
«nó», esto es, «Vkla», grupo acti­
vísimo que tiene numerosos predi­
cadores laicos en las iglesias, y otras 
acabadas actividades apostólicas, ha­
ce excelentes obras de propaganda 
en este sentido.

No es difícil formarse idea de có-

n -

Dios y Sefior Nuestro, para que se > 
establezca finalmente sobre e l mun- 5esiUDiczca
rio el imperio de la paz. |CO N G R E - t 
ÜA A  LUS C R IS T IA N O S  D lS fE R -  i 
SOS! -

iPor nuestras disputas, llenas quizá 
de ironías, de mordacidad o de exa- 1 
geración con respecto a ellos, por í  
nuestras intransigencias y  nuestros | 
juicios demasiado severos, ¡P E R D O - | 
N A N O S, S E SO R I

t

1 Dios y Señor nuestro, para que sea 
J confundido e l orgullo de Satanás y 
t de sus seguidores, ¡C O N G R E G A  A 
í  LOS C R IST IA N O S D IS P E R S O S !

\
□

Rusia, era devotísimo de la Sagrada 
Eucaristía, como lo demuestran las 
bellas plegarias compuestas por 61 
para la Comunión. Cuéntase que en 
sus visitas pastorales se hacía llevar, 
antes de nada, a l lugar en donde se 
hallaban Jas Sagradas Especies para 
la administración de los enfermos, 
y allí se entretenía largamente en 
oración. En general, los orientales 
acatólicos no han adoptado las for­
mas del culto eucarístico nacidas en 
Occidente desde el siglo XI en ade­
lante ; .todavía la comunión frecuente 
se conscri’a  en los conventos del Me­
dioevo, y únicamente en los últimos 
siglos se observa un retroceso. El 
uso quería, especialmente en Rusia, 
que el fiel se preparase a la comu­
nión, durante ocho días, con ora­
ciones, ayunos, obras buenas y mor­
tificaciones. Ciertanjente, tal costum-

como esta común piedad deba ser 
para nosotros poderoso motivo para 
desear el retorno a la Iglesia de 
nuestros hermanos scjiarados de 
Oriente. Ante todo por el dolor que 
nosotros experimentamos al no ])o- 
dernos unir sin reservas a sus mani­
festaciones de- fe, a su amor pro­
fundo por la Virgen: no transcurre 
una hora canónica, sin que ellos no 
entonen un «theotokion», una estro­
fa unánime a la Madre de Dios; no 
hay letanía en la cual no invoquen 
su poderoso valimiento para toda ne­
cesidad; ni existe iglesia en donde 
su santa imagen no ocupe el puesto 
privilegiado. ^

Otro motivo que nos debe estimu-

mismo Cristo a quien reciben los 
corazones, sean éstos nuestros, o los 
de nuestros hermanos separados. El 
es Uno, Divino Autor de aquel «Sa­
cramento Unitatis», en el cual quie­
re unir a  todos aquellos que digna­
mente le com ulgan; unirlos a El 
mismo y a  los suyos, a  fin de ser 
todos «Corpus Christi et membrum 
de membro», un splo Cuerpo de 
Cristo de quien todos seamos los 
miembros.

La desventurada división entre 
cristianos, se opone a  que el Sacra­
mento Augusto alcance' su plena efi­
cacia ; ,en lugar de ofrecer a l mundo 
no cristiano el ejemplo de una unión 
jierfecta, la Cristiandad, profunda­
mente dilacerada, le sirve de traspiés 
y escándalo. Fruto de la octava «pro

\ \
i D iw  y  Señor Nuestro, para que no |
i haya sino un solo reb.año y  un solo i 
f  ./'.-vKxr'ofz'A & r o q  r i í i q .  f'  pastor, ¡CONGREGA A  LOS CRIS- , 
f  TIA N O S D ISPE R SO S 1 j

1 1

□  .

Dios y  Señor nuestro, para dar la 
mayor alegría a l Corazón de tu D i­
vino Hijo, ¡C O N G R E G A  A  LOS 
C R IS T IA N O S  D iS P E R S O ál

O '

Í Por nuestra reprobable inclinación » 
a observar la  ptija en el ojo de núes- | 

J tros hermanos separados, antes que su f

} buena fe  y  buena voluntad, ¡P E R - i 
^ D O N A N O S. SE Ñ O R ! j

lar al retomo de nuestros herma­
nos de Oriente, está precisamente en 
la esperanza que nos infunde esta 
piedad común. No negamos las dife­
rencias y las oposiciones, pero si dos 
almas veneran las mismas realidades 
espirituales, .grande es la esperanza 
de c[ue un día lleguen a entenderse. 
Aún m ás; semejante esperanza fún­
dase, más bien que en las fuerzas y 
aspiraciones humanas, en las divi­
nas. Y  en efecto, ¿no es quizá justo 
confiar en que la Madre de Dios, 
viendo a hijos que le profesan el mis- 
mo amor luchar en campos oiuiestos, 
los conducirá piadosa a la concordia 
y comunión ? No olvidemos que es el

Uniorne» es el recordar a todos los 
fíleles la semejante dolorosa condi­
ción del mundo cristiano, y el rea­
vivar su celo por tantos como llevan 
esculpido en el corazón el Nombre 
del Señor. Si todos no pueden hacer 
obras personales por el retorno de 
los separados, todos, empero, pueden 
rogar y practicar grandes y peque­
ños sacrificios para promoverlo, ha­
ciendo propia la hermosa Oración 
por la paz, que el diácono rriodula 
todos los días en la liturgia bizanti­
na de San Juan Crisóstomo: «Ro- 
guemos en paz al Señor; roguemos 
al Señor jxir la paz de lo alto y 
la salvación de nuestras almas; re­
guemos al Señor por la paz del mun­
do, por la prosperidad de la Igle­
sia Santa de Dios y por la unión de 
todos.

E. H.

Por los malos ejemplos de nuestra 
conducta, que han retardado, dismi- 
tmído o destruido el efecto de j» 
^ a c ia  en sus almas, ¡PERD O N A' 
NOS, SEÑ O R l

1
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A  l o ó  q u z  l l e ^ a t i  d o  C C í i n a

Yo no sé que tienen sus ojos de divino, 
esos ojos hundidos que se pierden cu las 
simas de la  lejaní i y su semblante snicillo 
con placidez de cielo. (Cuánto han hecho 
que pensar a la  juventud misionera los rit­
mos de esos corazones que se desangran y 
cómo siente hervir en su pecho, entra los 
borbotones de sangre, los anhelos de \’en, 
cer en las lides o morir en los campos 
del martirio I

Un lejano día, con heroísmo de guerreros 
persiguiendo una fortuna, se lanzaron al 
combate surcando borrascosos mares para 
spücar e l agua de vida eterna a ios la­
bios resecos de los que agonizan en la  pa- 
ginía...

La gratitud a Dios, nnte lodo el inmenso 
beneficio de la  fe , fué el aguijón que l2s 
movió y  el norte que enfiló sus proas a 
mares cicsconocidos. transportando un.a pro­
mesa de redención sacrosanta y  llevando 
fiebre nostálgica al dejar en los caros 
hogares padres y  hermanos, amigos del a l­
ma empapando los pañuelos con la  sangre 
de sus lágrim as.,.

Hoy van llegando a nuestra playa en los 
Oraros dcl oleaje brusco del comunismo que 
ha saltado las almenas de la  religión. Sus 
dgnma.s vertidas sobre tanta mies sega­
da y triturada ron e l acero de la  hoz y 
“  martillo, cuando se curvaba por el peso 
del fruto en sazón, despierta en los cora/.o.

jóvenes el afán misionero, las ansias 
moentoras,..

Descansad misioneros de Cristo. La ju­
ventud sabrá corresponder a vuestras ha- 
tafias y emulando vuestras glorias partirá 
Mn gozo a mundos lejanos entonando pa- 
nas canciones, retando a la fortucw y  so- 
“anao con laureles de m.nrtirio...

ionoce cuán ardua es la  em prcsi. La ini- 
«  luchai a muerte en la vasta y  uni- 

i hK Luz y  los tiiiic-
I No importa. Sabr.-i ed ificar a llí donde

‘mpiedad de una soriedad corrompida 
“ ®Íado más que escombros y  ceni- 

i eu',̂  1  ̂ porción selecta, obreros que se-
I «dirjn las brisas mañaneras de la  grada,

eteccíép
reposará su fatigada cabeza en el 'pecho 
divino, humedecerá sus labios en la Fuente 
de agua viva y  embriagada con la sangre 
redentora hará tremolar la Cruz de Cristo 
allí donde ondea el mástil enemigo.

Tranquilízaos apóstoles de Cristo. Estos 
jóvenes seguirán vu'stras rutas d? luz y  no 
descansarán hasta que la Cruz, «en la cual 
radica la salud y la vida», cubra con su 
sombra las más apartadas regiones del mun­
do. Nuestra' juventud suspira por formar en 
esa leva escogida que constituye cl cuerpo 
apostólico y  misionero, e irá forjando su 
ideal en el yunque de] dolor, pues «cl do­
lor unido a la pasión de Cristo se diviaiz.i 
y  cl dolor divinizado es cl más grande nii. 
sioncro».

Reposad. E sta juventud con su oració-i, 
con su sacrificio v con su rid a  sabrá saciar, 
en cuanto es posible, las ansias redentoras 
de Cristo, acallando aquel grito: «Sitio»: 
■ Tengo ser. sed ardiente de almas que han 
sido redimidas con el precio de mi sangra 
y  no me conocen.
- Heraldos evangélicos, nuestros jóvenes 
sembrarán ron dolor y  lc\antardn con lá­
grimas la gleba, confiad en su promesa. 
Nuevos braceros recogerán las gavillas, pero 
habrán cumplido con su misión de paz, con 
su ideal de amores.

F r . E l u .s L ó p e z , .4gus/ino. {2 0).

Á i ^ U o l o ó  d o l  S a c o h - d o c i o

E l sol se hundía en un mar de fuego 
hirviente. .A.uras, suaves, con suspiros leves, 
con voces calladas, mecían las hojas tré­
mulas de cara amarillenta y  desmayado

Lejano v  confuso se oía aún el jadear dcl 
día otoñal. La tierra quedaba en paz y 
el cielo  sonreía con azul de Inmacul.ida.

Callaron las auras, callaron las aves v 
se apagó la luz del sol.

Entonces, silencioso, me subí a la frente 
de una montaña: suspendido entre cielo y 
tierra, sobre el abismo del mar. A llí, casi 
rozando al cielo me sentía más f<diz y  anhe­
lante de grandeza vc íi a  una parte la  lla­
nura salpicad I de estrellas espantadizas 
y  a la  otra, e l inmenso azul del mar

Y  sobre mi cabeza cl techo de seda, cuna 
de Angeles y  Serafines d d  Señor.

Entonces, sonriente, a solas con Dios, 
hinqué mis rodillas y  extendí mis brazos 
como para abr.tzar... el Universo.

Sí. tembló mi corazón y  humillado pro­
fundamente adoró a Dios.

Y  en aquel momento sublime sentí -n- 
sias fervientes de sacerdote. Soy semina­
rista, pero me sentí ya sacerdote. F ijé mis 
ojos ,al cielo y  en su ensueño de «Suscipe» 
me ofrecí entero al Señor. Le expliqué 
mi.s .ansias de apostolado, mi amor a los 
negritos, y  mi afán de santificación.

La tierra callaba pero Dios me hablaba, 
me hablaba... y  mi corazón le entendió.

Extendí la mirada a l infinito y  una hu- 
nii'de oración fervorosa rozó mis labios mar­
chando en alas del vie ito a confortar algún 
misionero. •

Y  entonces... suave, se oyó un temblor de 
alas de Angel.

R a m ó n  V i i a r p e l l , ( 2 0 ).

i H U a n d o  a i \ á o

Traducimos del libro «Los e.xploradores 
españoles del siglo X V I en América» del 
eminente historiador norteamericano Ch. F. 
Lummís, algo que ningún español debe ol­
vidar:

«Narrar la historia de la exploración y 
civilización española de las Araéricas, sin 
dedicar especial atención a los Misioneros 
sería dejar la  historia sin acabar. I’orquí 
en esto, aun más que en los otros aspectos, 
la  conquista fué ejemplar. E l español no 
sólo descubrió y  conquistó, sobre todo con­
virtió, Es que su celo religioso no iba en 
zaga a su valor.

Los españoles nunca dejaron sin hogar 
a los atezados indígen.is. Les protegió y  
aseguró para siempre la tranquila posesión 
de sus tic-rras. E ra l.i práciici de unas L e­
yes de Indias, que no obedecían a política, 
sino a lo.s principios de humanidad, y  c.ito- 
licismo.

Los misioneros, tan pronto como podían, 
educaban al indio en los deberes de ciuda­
danía y  de religión Cristina. E s imposible 
para nosotros en estos tiempos, comprender 
lo que significaba convertir entonces, medio 
mundo de indios. E n  Norteamérica nunca 
ha habido tribus tan salvajes como las que 
encontraron los españoles en Méjico y  tie­
rras del Sur.

Nunca pueblo ninguno llevó a cabo, en 
sitio alguno, tan gran labor como la  que 
realizaron en América los misioneros es­
pañoles.»

No se puede acabar la cita con mejores 
palabras. E l resultado está a la vista. En 
América veinte naciones, en primera línea
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de !a cultura cantan a una al Dios tres 
veces Santo,, y a la  Madre patria.

Donde la  cruz misionera no acompañó^ a 
la espada del soldado — que fuá en las tie- 
rras no dviliradas por la  península—  hau 
pasado los siglos, sin elevar a los nativos. Y 
esto también es historia.

A. M. L.

w -

\
/■ jTp.

Una fHanfa naHieatMhicaM 
en Si&eúa

Me encontré con la lUrinana Celina uno 
de esos días bochornosos, bajo el increíble 
cielo de verano de Italia. E l trm  estaba 
empolvado, los vagones viejos y desvenci­
jados. Los niños retozaban por los estre­
chos pasadizos o sacaban sus cabecitas al 
través de la  ventanilla para' refrescar sus 
pulmones con una bocanada de aire puro. 
Habia más de un centenar de ellos. Era 
un tren de refugiados q'uic a través de Ita­
lia, Austria y  Alemania, debía conducirlos 
hasta Bremerhaven, donde se embarcarían 
rumbo a su nueva vida y  sus nuevos ho­
gares.

La Hermana Celina iba sentada sobre 
un banco de maderti de tercera clase, sir­
viendo su regazo de almohnd i a las cabe­
zas de dos niñitas pequeñas. Estaban dor­
midas y  acostadas a lado y  lado de !a 
Hermana sobre el asiento dvl ferrocarril. 
E lla  también miraba ron ojos soñolientos, 
pero iba rezando el rosario, teniendo buen 
cuidado de no tocar con sus cuentas la  ca­
rita de las niñas y  dospert.arlns. Así co­
menzamos a hablar en voz baja y ellas si­
guieron su sueño.

La religiosa poseía un-gesto expresivo; 
tenia rostro redondeado y  tez encendida. 
Me relató sus aventuras en la misma forma 
en que hubiera podido narrar los aconte­
cimientos ordinarios de la vida conventual, 
sin aparentar horror ni vergüenza.

Había nacido hacía 45 años en Estados 
Unidos. E ra  la  más joven entre siete her­
manos hijos de una fam ilia, de inmigrantes

polacos. Después de sus votos religiosos fué 
destinada como profesora de inglés en un 
co'egio de su Orden en Polonia.

Durante la  guerr.a las Hermanas per­
manecieron en sus puestos en los diferentes 
establecimientos. Pero cuando empeoró la 
situación v  comenzaron a circular rumores 
de que podían llega r a ser prisioneras ru­
sas. se prepararon las buenas monjas consi­
guiendo trajes civiles y  alimentos p.ara 
cualquier emergencia. La Hermana Celina 
estuvo con la  Comunidad esperando siete 
meses en el Convento principal, donde se 
habían reunido las religiosas de los sitios 
v e c in o s .

E l 14 de, Tunio de tQ4 i- se acercaron a 
las puertas del monasterio unos soldados 
aue les exigieron estar listas para partir en 
el plazo de tres horas. Las monjas se vis­
tieron Í-U5 extrañas ropas; liaron pequeños 
p.aquetcs y esperaron- Eran 29- A  la hora 
convenida recrcsaron los soldados y  las es- 
co’ taron hasta la estación del ferrocarril. 
A llí  se las hacinó en vagones de carga 
equipados con toscos maderos a manera de 
asientos- H ab ía  unas So mujeres en el va­
gón incluyendo las religiosas. Cerraron las 
puertas, se revisó c l cocht- y  partió e l tren. .

'D os veres ál día se abrí m las puertas; 
todo el alimento se componía de un pedazo 
de pan negro y  duro con unos cuantos aren­
ques. E-.tahan a punto de morir de sed- El 
ca’ oT era horrible v sólo de ru.ando ep. 
cuando se hacían detenciones en la marcha.
El ambiente asfixiaba.

E l tren continuó su recorrido- sacudién­
dose b'uscamcntc en 'as c> rcaní-is de alg-J.ia 
estación do^ d̂e se demoraba horas y  aún 
rilas. Por fin sp abrieron definitivamente 
las puertas- a las prisioneras, muchas de 
ellas tan débiles que apenas podían soste­
nerse en pie. se les ordenó recoger sus 
enseres y  marchar, Se cnconfrabin en Sta- 
robiesk- m  Ucrania.

A'oiadas en harn eas provisionales de 
ob'-eros rsclavizados- construidas entre I.is 
minas de un antiguo convento de piedra, 
fuercen amonto''adas en cuTtuchos sin ven- 
ti’ ación. Cuando se d e s p c T ta b a n  <m la no­
che. ñor las picaduras insonortaWes de la« 
chinches, podían percibir las risotadas y 
canta-es de la guarnición en su cuartel, que 
era 1a antigua capilla monacal •• Los guar­
dias eran una comparsa de soldados^ livia­
nos. quienes a1 darse cuenta que cuidaban 
monjas, sentían un deleite especia! en ir  a 
despertarlas bruscamente por las mañanas 
hacia las cu itro de la madrugada. Todos 
sus haberes «e reducían a la  ropa que lle­
vaban puesta que no les hablan confiscado.

,\1 cabo d« dos semanas Hs religiosas y 
Sus corrpañeras fiv’ ron de nu^vo hacinadas 
en I0S incómodos vagones de carga. Esta 
vez sabían su destino: «detrás de los mon­
tes UraV®; en algún ri’-icón siberiano- per­
dido quizás en las selvas...r>.

En tres semana® do viaje, apenas salie­
ron una so'a vez del sucio vagón. E l calor 
era iiisonortahle y  la sed se habla tgocado 
en agonía. En un principio quedaron como 
atontadas, pero este aturdimiento se tornó 
en locura colectiva al golpear frenétic.'i- 
mentc las puert.os y  paredes del vagón, pi­
diendo a gritos un vaso de agua. Después 
de mucho rato un guardia les dió a bsber 
«un líquido rojo, espeso y desabrido» •_ Ja­
más supieron los ingredientes de semejante 
brevaje.

E l campo de concentración a donde lie-
garon finalmente, se reducía a la  consabida 
aglomeración de barracas de madera, cer­
cada alrededor con alambradas de púa, e¡i 
cada uno de cuyos extremos se erguh una 
alta tni-re para el vigía. Por las nocTtes se 
encendían hogueras fuera de la cerca para 

Tmpedir todo conato 'de fuga. Amontonaron 
*a las recién Uepadis en mía misma Mrra* 
ca; aMl dormían apiñadas sobre tarimas a 
modo de p'ataform a. No tenían mantas para 
abrigarse y -su s vestidos estaban en jiro­
nes. La comida no pasaba de una ligera so­
pa dos veres al día y  una ración dtari.a de 
ttnos 40 gramos de pan negro por persona. 
Todas las mañanas antes _ del desayuno, 
hombres y  mui'ercs debían ir a cumplir su 
tarea d« derribar árboles y  construir ca- 
minos. ¡

Pasaron cuatro meses Ningún día de]6 
de traer su doble de campanas por algún 
muerto.•• -A causa del ingente número de 
muertes .violentas se ordenó a los guardias 
que a las mujeres se les señalaran oficios 
«menos pesados».

Llegó el invierno: c l  frío era excesivo 
V la  nieve melancólica. E l  trabajo más 
suave se reduio a cargar con las ramas de 
los á'-holes caídos, hacer piras con ellas v 
o'enderle? fuego. E x u lta b a  sin einbargo di- 
ficu’ toso acarrear los verdes troncos, más 
nesados por Tos cristales de nieve. Las pri- 
sio-'ems no tenían guantes y  así se lasti­
maban sus manos ateridas, mientras el hu- 
TT,o"cle las hogueras encendidas las cegaba, 
E -a muy frecuente que se hclar.an bajo é! 
hielo.

De parte de 'os guardias existía una ititz- 
ouina pei-secución contra las H em anas a 
ouienes gritaban, reñían, o ridiculizihin 
®7o tregua. «Listedes se llaman monja.?, 
[fiué TÍsal... nronupcíar este nombre en un 

laafs donde todo® «aben que no hay Dios». 
Una miliciana roj< cncarg.ada de nuestro 
ff-imo nos era esnecialmente odiosa. Eioc- 
rimcnt.iba una diabólica satisfacción en lu­
cernos esp-rar tumo ñor horas enteras para 
ir a los servicios higiénicos, y  de buena 
gana nos hubiera hecho trotar sobre los 
témpanos he'ados durante el tr.ibajo. aun­
que apenas pudiéramos d ir un paso. «Aquí 
lio es'án en la tranquilidad del convento», 
parecía m,as''ul! ir entre-sus dientes.

A  pesar de las circunstancias, las reh- 
■ gio'as rlecidieron seguir una pequeña dis­
tribución de vida conventual. Se levanta­
ban a l.as tres de la mañana para poder  ̂
tener unos minutos de oración ■ en común 
E l día de difuntos, durante el descanso del 
mediodía, s" acurrucaran alrededor de una | 
fogata V entonaron el D i'S  ¡rm  v  otros 
himnos del día, 1.a guardinna soviética «• 
tuvo de nic detrás de ellas escuchandn- 
Desnués tic un rato se dieron cuenta las I 
monias t|ue llpraba. • Entonce.s las sor-1 
prendió ron sus palabras diciéndolos: «Us-1 
icdes son felices por tener un Dios y ® 
algo a qué asi'rse en este mundo, liátiol 
fc ’ ices so n !» . Sin embargo, a l día si­
guiente estaba más a g r ia 'y  exigente qW 
nunca. . I

A l cabo de 7 meses las Hermanas reci- 
bie-on noticias maravillosas- Había sido ^  
tinu ’ ada entre Stalin y  el general SjkoRn 
una am'nisiía general para los prisionero 
polacos. Les dieron la  noticia do que 1«| 
ibati a poner en libertad y  les preguntara I 
al mismo tiempla a qué ciud.id desearían s I

E it«  Seccióo  ae form a eoo  lo» c D c j s r e i  y m i »  i n t o r e i a n l a i  o r ig in a le i que, d e ftin sd o »  « e ll»  y con opciÓD i l  p re m io , no» m endeob i(«  oecc ioo  ae rorm a coo  lo* c o a j o r e i  y i Q « o r c » « u ^ a *  ¡ —  - r ------ « i v  i í W
T a lo i o r i^ iaaU a  han  de  coaaH tu ir uoa v e rd a d e ra  le le cc íó d  d e n tro  u o a  g ra n  am p litu d  de  tem as, in te re a a o te f ,  de  to d o t  ó rd en es  m ie n tra f  aean  co rree  o i y

ti» m p r«  proferido» lo» m i»  conciae» y ú tile» , e i  d ec ir , lo» que con  m eno i p a ltb ia »  en ie ñ e ti o exp liquen  m i»  coaa».
Se p u b lic a rán  c u io to i  el eapacio  d isp o n ib le  nos p e rm ita , y e l p rem io  co m ía te  en lo»  L i b r o » ,  L á m i n a »  o R e v i s t a »  q u e  e l in te re»»  o “1“  ' .

to ta l  d< 20. 30. 40 o 50 p e ie ta s  p o r  cada  n o ta  que ae pub lique , «egun sea  »u ca teg o ri» , a ju ic io  de  la  R edacc ión . L a  can tid ad  can ced id »  »e p o n d rá  a l p i e »r 

q o a  p u ed a  d iaponar e l a u to r  aegu idan ien ta . Lo» orig inale»  aobrao te» , 00 p e rc ib irán  p rem io  ni in d o m n ix te íó n  alguna.
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los enviara. Escogieron a N ijai-T agil, pues 
era centro ferroviario.

AHÍ S" les indicó oue debían registrarse 
I en el trabajo de cambio o permuta donde se 

las inscribiría en las listas como trabaja- 
I  do'as-

En el momento mismo de firmar, llegó 
I un emp-esark qu" .buscaba obreros para una 

lu-bera. Cerró contrato con las Hermanas. 
Al día demiente montaron en el vagón al 

I  «ilio de la  mina y  comenzaron su nuevo 
Irabajo.

j Las condiciones habían mejorado. Vivían 
abo-a en b.nrr.-pcas obreras aseadas y  dor­
mían sobre colchones. «Lo mejor que se 
podía pensar p a n  obreros»., explicaba la 

' Hermana Celina. Con todo, no percibían 
I tii un centavo. Tan sólo quienes cumplieran 
I una taren mayor que la prefijada recibían 
I aleuna paga; mas la norma'impuesta apun­

taba tan alto que era punto menos que 
imnosihle el alcanzarla. Se les pagaba 

I en bonos de pan.
Trabajaban en dos turnos, uno de día y  

otro de noche. Las proveyeron de ropa apro­
piada para res'stir el helaje nocturno. «Ja- 

I  más lo hubiera creído, ni me hubiera pa­
sado nunca por la imaginación, que fuera 
poúbk el \i'or a uii grupo de monjas cavan­
do en 'os socavones de una mina de turh.i, 

Im g  ucsos paiua’ oncs forrados de algodón.
I con «.ICO y  sombrero de trabajador ordina- 
I rio. Era algo muv cómico, pero necesario,
I y lo haríamos con sumo gusto», decía la 
I llcnnana Celina.

Tca'naj-iron «n h s turberas año y  medio.
I En es|.‘ tiempo pudieron tomar contacto con 
lias gentes ordinarias del pueblo ruso, pero 
I notaron que los niños se asustaba|n a su vis­

ta. y los campesinos evitaban el confun- 
Idi sc con ellas. «A los niños se Ies enseña 
I tn la escuela que las monjas son mujeres 
I inmora'es que intentan retrogradar a l pue- 
I b'o enseñándole la existencia de un Dios 
|f|ue no existe», decía la  Hermana Celina. 
|A las teligio 'as exasper-iba esta presumida 

acii'ud de los rusos. «Para ellos es un 
I adonia que todo lo que soía o tienen, es lo 
liiiíjov del mundo y  que ellos han producido 
luna civilización superior. Cuando llegamos 

Rusia, las milicianas rusas que hacían 
I guardia en los campos de concentración,
I no disimulaban su admiración por nuestros

D i

-u e ^ le s  

l'ú. 2 0 2

y ecoracLon

%  arceíona

zanato.s y  nuestro vestido. Pensaban que 
usábamos esa indumentaria como propagan- 

hubieran creído que todo e-.o se 
podía conseguir muv fácilmente en los 
países de ¡uera de Rusia. En N ijni-Tagil. 
arando carecíamos de todo, no creyeron 
ciue fuera verdad lo que les dijimos acerca 
de nuestra vida anterior. Un.i señora nos 
llevó a mostramos su estufa nueva, como 
*1 so tratara de un milagro moderno, aun­
que no fuera más que una simple fabrica­
ción de hierro. Nos explicó que tenía un 
compartimento especial — ni más ni menos 
que el horntllo de calefacción—  oara colo­
rar la ropa en forma que se nudiera extir­
par e l piojo si lo hubieso. M  responderle 
no'otvas que nuestras estufas no tenían se­
mejarte adaptación, nos respondió con una 
sonora carcaj-da: «Y creen usted-s ser 
dueñas de una gran eu’ tura; cuánto tienen 
que aprender».

En el tiempo que trabaiabm  en las 
turberas las buenas monjas, el general An- 
dprg intentaba nonerse en relaciones ron los 
nrisjoneros polacos residentes todavía en 
Rusia, para anexionarlos a su ejército. Las 
Hermanas recibieron una comunicación en 
que se les ordenaba, registrarse como de ;ia- 
nonalidad po laca; y  el i ; de Agosto 
de 194?. se llegó a sus barracas un .sol­
darlo po’ aco. para notificarles oue en el tér­
mino de ocho días marcharían h.acia el 
sur'de Rusia para incorporarse a las fuerzas 
del general Anders. «Casi nos volvemos 
locas» — csa ib e  la  Hermana Celina— . «El 
soldado hizo todos los papeleos, y  luego 
emprendimos el viaje en un tren ordinario 
que nos condujo a] cuartel general del 
ejército polaco en Tashksnt». iPcro cl 
desengaño les dió la bienvenida!... No 
habían alcinzado el último convoy y  debían 
esperar.

Siete meses d-spu'és las removieron a 
Teherán en el Irán. .Allí se encargaron ds 
los huérfanos po'acos que habían pasado 
años terribles en los campos de concentra­
ción.

Se acondicionó una casa para las H er­
manas donde pudieran rornenz«r de nue­
vo 'u  vida conventual. Tenían baín su cui­
dado 100 nifiitns huérfanos. I.a Cruz Roja 
norteamericana e ingles- les proporcionaba 
avucla. Muchos de ios niños lograban reh.i- 
Mrse. pero para la gran mavoría era v? 
demasiado tarde. La epidemia de varias 
enfermedades, sin excluir el tifus, rundió 
entre los refugiados, y  en esta forma se 
aumentó la  escuela de las Hermanas lo mis­
mo que su orfanatrofio.

A los refugiados nolacos se les había con­
cedido visa de residenda en Trán solamente 
ñor un año, A l final de él, las autoridades 
británicas movieron barcos hacia el golfo 
pérsico V los transportaron a Momb.assa en 
A frica. Las Hermanas, sus equipajes y  sus 
huerfanitos fueron llevados a un campo para 
'•cfugiados polacos en Morogoro. Tanganüca 
Encontraron un amigo en el comand.inte 
británico. Con su ayuda pudieron levantar 
una escuelita y  Juego un internado. «Fue­
ron estos días muv felices», escribe la Her- 
mana Celina, Con todo, el clima no probó 
bien a los niños; muchos enfermaron de 
m alana, y  al cabo de seis meses las autori­
dades inglesas en cooperación con las fuer­
zas polacas, establecieron un centro especial 
p a ^  niños polacos en Rongai (Kenyal.

En 1948 la O N U  Inició e l movimiento 
tle refugiados en grande escala. Las adto- 
nciades inglesas aconsejaron a los residen­
tes en colonias africanas que podían jun­
tarse con sus fam iliares, o que formaran 
grupo3_ para partir hacia Palestina, Brasil 
Argentina., o de nuevo a Polonia, Las H er­
manas recibieron orden de la  Rda. Madre 
«.cneral de sumarse a lo.s gnmos que regre­
saban a Polonia o ic  dirigí.in a Inglaterra.

La Hermana Celina, áín embargo, tuvo que 
permanecer a f  frente de un orfanatrofio 
de 10 niños en Tangeru. Tanganika, en es­
pera de pasaporte. En Mayo del 48 una 
nueva comuniració:i les ordenaba partir para 
Italia, dejando los niños al cuid.ado de una 
fe'ñora.^Un año más tarde tamoién los huér- 
fmios viajaron a Italia, a  los campos espe- 
ciaks construidos para niños en Salerno. 
Les habían concedido visas para el Canadá.

En Roma fueron secuestrados dos niños 
y  llevados a ia embajada polaca para so- 
meierfos a irítcrrogatorio; a parecidos pe­
ligros estuvo expuesto el viaje a través de 
lyuropa. Para proteger a fos rélugiiidos su­
bió «il tren en Roma un enviado especial 
que permaneció con ellos hasta que 'llega­
ron a Bremeihaven.

Regresó luego la Hcrman.i Colina a un 
comento de su Orden en Roma, dondei 
espera con ansi.is «si es la voluntad de 
Dios» .vo'ver algún día a los Estados Uni­
dos y visitar quizás a aquellos huerfanitus 
que ampa'ó durante tanto tiempo.

Los editores rvcibieroii una carta de la 
Madre General de la Orden a que perte­
nece 'la Hermana 'Celina, pidiéndoles que 
omitan su ápcTido, 'tugar de nacimiento, y 
iiomñrc ric la O rden.'Pues según la Madre 
General esto es luccsan'o para ía protección 
de otras Hermanas que “cslán lod-ivía en 
peligró.

CDe «El Mensajero»).

í  Soluciones de los Pasa-fiem- 
I  pos a la pág. 18
1 CRUCIGRAM A
1 Horizontales-, i®, Nómadas,— a®,Orar, 
I  Le.— 3®, Viriato.— 4®.Enio, La.— s“>Sol, 
t  Mir.— 6®, Am érica.— y®, Sosa, As.
I Verticales: i®. Novelas. — a®, Orinoco, 
I  -  3°. Marisma.— 4®, Ario, Si — 5®, D, 
i  A lm a — 6°. A ltares.— 7" Seo Ira.
1 JEROGLIFICO: Candasnos,
I C H A R A D A : Camclio.
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C W A R A D A
M ontado Eh/BRIOSO todo 
r e c o r r í ¿A  POS PRIMERA,; 
/  SEGUi'-IDA APALEARON 
POR LO QUE 005 UWA TEROA.

CRUCICRANA
^  2  3  A  3  6  7

7

m

m

S o  5  n  TUIR e s  Z A S  F IG  O R / iS  P O R  ¿  B T R A S  P E  E O R A íA  Q P E  E/í 
¿ . a s  Ll/I/EA S P O R / Z O f\ ¿ T A L E S  S E  ¿ E A / V  O C R O  A / O M B P E S  DE
O 'A R O 'A ' y  ¿//yO  íT/V l a  p e p t /c a l .  __________

H O R lZ O fV T A L E '3
i -  S W R E S I P E fv e ia F / J A . S ' R E R A R ,  A R ­
TÍC U LO . S - C A O D I L L p  L U S IT A N O . A - L B -  
T R A S .  S - A L  P E P E S  A S T R O ,
LLU PO  E N  L E T R A S  C O N F U N D iP A S P E  
F A M O SO  P /N T O R  C O A /TE M P O R A iyE P - 
6 -  C O N T IN E N T E  E N  C O N F U S IO N ^  
D E  L E T R A S . Y~ E N  C O N F U SIO N  PE  
L E T R A S  M A TERIA  P A R A  F A B R IC A R  OA- 
e O N , A L  P E P E S  N A I P E .

V E R T IC A L E -S
/ -  R E L A T O S  /M A C JN A R IO S . ■?- R I O  p E  
A M E R IC A . 3 -  T E R R E N O  B A E o  
A  -  ^ A R T A ,  A L  / P E P E S  A F / N M A R .
5 -  L E  T r A j  c u e r p o  I N M A T E R I A L
6 -  A E  u s a  e n  R E L IG IO N . V - C A T E -  
O R A L ,  P / O L E N C / A .

¡ S O L  u a O N E S  E N  p a 'o /n a  i

JEROGLIF ICO
7 U G - A R  D E  ESPAÑA

y  A  f  e n  B m á  P U N u m . . . / , .  S o u / ^  \
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71 S. G. A. B. E. I. D. A. C.
B A R C E L O N A

C a m i s e r í a  A  L B A  i t  E D A  i
Balmet. 38 - Teléfono 21 97 92 I

E xlenso  y v a riad o  lu r t id o  de  Jas ú ltim as n o v ed ad es  ea  |
Ca MIHAS • PIJA M A S - C O R B A T A S  Y G E N E R O S DE P U N T O  í  

E ip fc is l id a d  eo  U M «dÍda

iT'<ES í 'U N T O i*  (M «rea R eg is trad a )  ^

d e ta l le  de B U B N  G U S T O  O )
m áx im o  E S M E R O #  f
ca lidad  S U P R E M A #  |

H i j i a  d e  M a t í a s  M a g r i ñ á  |
Fabrica ut; T'eiid o s  en  .San C ines »k \ tia sa r  |

Despacho; Sau Kenuuido, 4 6 -T e l .  *21023 - Barcelona I
--.-■ a

íe x t il  Caóídá, S . A .
FAB R ICA DE TEJIDOS DE L a n A Y ESTAM BRE

DaspiCHo: San Lorenzo, 22 • Tel. 1 283 
FXbrjca: Miguel Arím on, 19  • Tel, 2670

R E S E R V A D O

R .  M .
B I L B A O

a-a-..

I
SABADEU i

C E M E N T O S  Z IU R R E N A

Bilbao

9 i i ^  d e  A n ta n ia  C U e\a
So<tnUad Auófnma

l a n a s  y  p e i n a d o s

Casa ( l i n d a d a  e n  i 8 7 j  S A K A D E I .  I.

I \
C E M E N T O S  R E Z O L A

San Sebastián

G U E R I N ,  S . e n  C.

M A TE R IA L  E L B C T R lC O

.M .M I D O X  R K M V  

H £  R N A N I

Valencia, 257 B A K U iL Ü N A
I  ( G u i i n i z c o u

C A S A  M A R I S C A L

Bilbao H e s e r V a d

Ayuntamiento de Madrid
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¿Quieres sa lvar a los niños de países de

Misión? No dejes de inscrib irte  a la Obra 

Misional Pontificia de  la Santa Infancia.

G  A  A  ^

O M f i í G  A

T f ^ A Z V S F ' O J W A l A

S a
1 3  I v  ®  

O A X K O A

Esta acreditada 
Firma le inv ita  a 
visitarsu estable­
cimiento. En él 
e n co n tra rá  re­
suelto el proble­
ma de su vivien­
da, que tanto Je

Y r 7T - n 4 t í V I ?

preocupa. 60 mo' 
délos distintos pa­
tentados, para to­
dos los gustos, de 
todos los precios.

Absolutamente
garantizados.

Rambla [apuchinos.Si)
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